
C A R T A G E N A  D E
I N D I A S

G E O R G  W E G E N E R

Ediciones elaleph.com



Editado por
elaleph.com

 2000 – Copyright www.elaleph.com
Todos los Derechos Reservados



C A R T A G E N A  D E  I N D I A S

3

La mañana de Pascua volvimos a emprender la
navegación por un mar tórrido y una atmósfera car-
gada de humedad, alejándonos de la costa no explo-
rada suficientemente. Esa misma tarde surgió de las
olas ante mí una imagen maravillosa: la ciudad de
Cartagena con sus muros blancos, tan chata y pró-
xima al mar que, a semejanza de Cádiz, daba la im-
presión de flotar en medio de las aguas. ¡Cartagena!
Bajo este epígrafe hay muchas páginas de ni¡ diario
llenas de expresiones de mucho interés y momentos
de gozo. Algo que había echado de menos enton-
ces. Por fin una ciudad con monumentalidad y ca-
rácter en este continente; por fin un soplo de
antigua grandeza; por fin un testimonio arquitectó-
nico del poderoso espíritu de aquellos españoles,
creadores del imperio universal “donde el sol  jamás
se ponía”.
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Cartagena de Indias es la ciudad europea más
antigua de América del Sud. Los españoles la funda-
ron en 1533 en la vecindad de un brazo del río
Magdalena, actualmente arramblado y se vincula a
ella una historia gloriosa. Después de la transitoria
conquista de Francis Drake en 1585, fue defendida
con poderosas obras de fortificación que aún hoy
despiertan admiración. Con la ciudad de Bogotá,
Cartagena mereció ser a intervalos la capital del Vi-
rreinato de Nueva Granada, del cual surgió la actual
nación colombiana. Su puerto estratégico reunía
famosas flotas españolas cargadas de plata antes de
emprender la travesía de regreso a su patria y por
esta razón la riqueza estableció allí su sede. A princi-
pios de este siglo se convirtió luego en uno de los
puntos de partida de la gran lucha de liberación
contra el dominio de los españoles. Allí inició Bolí-
var su primera carrera victoriosa hasta la toma de
Caracas; allí se replegó después que hubo fracasado
su campana en Venezuela. Aún hoy se muestra a los
extranjeros la casa que ocupaba en una de las calles
de Cartagena, y en la plaza principal de la ciudad,
cubierta de acacias de flores rojas, se le ha erigido
una estatua ecuestre, hermosa y libre desde el punto
de vista artístico.
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En 1815 la ciudad fue conquistada por la pre-
potencia del general español Morillo, quien más tar-
de cobró fama por sus terribles represalias, pero
sólo lo consiguió mediante el hambre. No pudo
tomar los viejos bastiones de viva fuerza. Algunos
años más tarde, Cartagena volvió a ser libertada y
elegida capital del estado federativo de Bolívar. Hoy
en día, a raíz del arramblamiento de su puerto y del
canal de navegación tendido hacia la desemboca-
dura del Magdalena, ha sido sobrepujada por su ve-
cina Barranquilla. El comercio sufre una recesión
cada vez más acentuada, el número de habitantes ha
descendido a 10.000, la mitad de los de su joven
rival, más afortunada y no resulta del todo claro cuál
es el medio de vida de la masa de población.

Debido a este arramblamiento de la antigua rada
se debe realizar un desvío hacia el sud para llegar a
través de la llamada Boca chica a la grande y hermo-
sa laguna interior de Cartagena formada por un cor-
dón de islas. Por esta razón, el viajero procedente
de Barranquilla goza dos veces de la vista de la ciu-
dad desde el mar, las dos diferentes y ambas gran-
diosas. Al principio, la ciudad oscila lentamente
hacia oriente ante nosotros en la lejanía algo bru-
mosa cual una blanca masa uniforme y vuelve a de-
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saparecer, una aparición borrosa pero que mantiene
latente la expectativa. Luego nos acercamos de nue-
vo a ella por el sud y echamos anclas muy cerca de
su imagen de contornos claros y nítidos, sobre la
cual arde el brillante sol de la tarde. ¡Una vista es-
plendente y maravillosa! La luminosa superficie del
puerto, flanqueada a derecha e izquierda por tupi-
dos mangles, parecía en partes un espejo cente-
lleante, en otras los soplos de viento la encrespaban
con franjas verde esmeralda. Ante nosotros y domi-
nando el puerto, se alzaba en semicírculo la vieja
ciudad con sus poderosos bastiones flotantes de
sillares grises, oscuros jardines verdean sobre ellos,
imponentes cúpulas de iglesias y enormes conven-
tos y colegios se alzan hacia el cielo. En el fondo, a
la derecha, nos daba la bienvenida el majestuoso
cerro llamado la Popa, coronado por un pintoresco
monasterio que mira hacia el interior.

Durante dos días paseé por Cartagena, orienta-
do por el amable cónsul alemán, y cada vez con re-
novado entusiasmo. El antiguo fuerte construido
con ese orgulloso sentido de señorío que cree en la
eternidad de su posesión, es imponente. Los muros
no son muy altos, pero enormemente anchos,
construidos con gigantescos bloques de coral gris
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plata. El mortero es tan resistente que la brisa hú-
meda del mar sólo pudo corroer los sillares del
costado de barlo vento. El viejo mortero de las
uniones, se conserva en cambio sobre los muros
formando un precioso enrejado. En las altas plata-
formas la cementación es tan sólida aún que allí no
pudo echar raíces vegetación alguna.

Aquí y allá se puede mirar a través de aberturas
hacia el fondo de enormes y oscuras cisternas, des-
tinadas a recolectar el agua llovida, para no carecer
del líquido elemento durante los asedios. En otras
partes, el interior de los muros aloja una larga suce-
sión de mazmorras. Estremecidos, miramos los os-
curos y húmedos corredores, sin poder dejar de
pensar en los gritos de los desesperados que habrán
sofocado esas paredes levantadas por los esclavos
para la raza fuerte que creó allí una prisión. Con ella
deben estar relacionadas muchas cosas siniestras.

En la actualidad, en cambio, es maravilloso pa-
sar por allí en el fresco atardecer, cuando los niños
juegan en derredor de los viejos cañones y las don-
cellas con sus vestidos de colores charlan sentadas
en los bajos parapetos. Afuera, el sol se hunde en el
océano ilimitado y las olas plateadas avanzan sin
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cesar desde la lejanía hacia el pie de la fortaleza co-
mo lo hacen desde todos los siglos en eterno ritmo.

La ciudad se ve también muy hermosa dentro
de su cinturón de piedras. La herencia de su antigua
grandeza es aún poderosa y le imparte una pátina de
incomparable y mayor distinción que la que posee
Barranquilla. Las calles son estrechas, pero pinto-
rescas, flanqueadas en muchos casos por antiguas
mansiones palaciegas, de grandes portones y viejas
puertas de considerable peso. Como en España, es
agradable echar un vistazo a esos espaciosos patios,
cerrados por rejas primorosas, rodeados de galerías
donde rumorean las fuentes entre bananos de
enormes hojas. Los frentes ostentan ventanas pro-
tegidas por rejas y pequeños balcones, cubiertas por
largos cortinados, muy al estilo de Sevilla y Grana-
da. Por encima de los pardos techos de ladrillos so-
bresalen las grandiosas catedrales con sus recintos
abovedados y en penumbras, maravillosos y frescos
refugios contra los ardores del sol. Aun cuando hoy
en día sus tesoros en adornos, imágenes de mártires
y crucifijos, retablos y monumentos funerarios es
pobre, el efecto que causan las inmensas naves flan-
queadas de pilares es de una imponente grandeza.
El viejo y largo claustro que descubrí en medio de la
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ciudad me impresionó como un poema, con sus
cruceros sombreados y el silencio absoluto bajo la
verde soledad de sus acacias y las copas de los man-
gos. A la vista de una pesada parrilla de hierro con
púas de treinta centímetros de longitud, de forma de
puñal, hoy empleada como reja en una pared de la
iglesia, otrora un instrumento de tortura, se nos
antoja oír como un alarido de la siniestra época de
la inquisición española.

También escalé el cerro de la Popa, bajo una ar-
diente canícula que me obligó a detenerme cada
diez minutos para calmar mi agitado corazón. La
vista de Cartagena desde aquel mirador es magní-
fica. Se advierte que la ciudad se levanta en una gran
isla y en su blancura semeja una fantástica y enorme
flor suspendida entre la laguna y el mar.


